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ueridas hermanas y hermanos: para Qla vitalidad y viabilidad de la misión 
y vida maristas hoy, estamos 

llamados a ser una familia global. La 
interdependencia, más que el aislamiento o la 
independencia, debe ser la nueva normalidad 
para nosotros. Seremos testigos de unidad y 
esperanza.

Sabemos que no bastan los planes y 
estrategias. Estamos llamados a la conversión 
personal y colectiva para que todos los 
maristas nos convirtamos en verdaderos 
discípulos, y nuestras comunidades sean faros 
de luz y rostro mariano de la Iglesia en medio 
del mundo.

La revisión de las Constituciones y nuestra 
Regla de vida son una concreción de las 
llamadas del Capítulo.

Sin importar la edad, nacionalidad o 
capacidades, sintamos este Mensaje como 
dirigido individualmente a cada uno. No 
habrá un nuevo comienzo sin la implicación 
personal, fe y compromiso de cada marista.

Conscientes de que estas llamadas son 
desafiantes y audaces, confiamos en María, 
nuestra Buena Madre, que siempre lo ha hecho 
todo entre nosotros. 

Ella seguirá acompañando a todos 
los que llevamos su nombre, 

mientras peregrinamos juntos en el 
tercer centenario marista.

Nuestra tarea es urgente, y nuestro objetivo 
valiente. Dios nos llama a ser Champagnat hoy.

¡Caminemos como familia global!

Champagnat
!

Nada es tan importante, ni tan urgente, 
que no pueda ser hecho con seguridad. 
¡Cuídate! SST te acompaña desde casa. 

Ten en cuenta:

No temas, porque yo estoy 
contigo; ... te fortaleceré, te 

ayudaré, sí, te sostendré con la 
diestra de mi justicia. (Isaías 41:10)


